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•38 
'"'Es  la  prrtvincia  de  Abancay,  son  mis  comprovincianos  a 
luienes  dirijo  este  esciito;  ellos  me  conocen,  lo  iu7ga.an  con 

indul<»eaciá  co.ti^  deben  al    tamaño  de  mis  luces  y  por  mi. 

ÍDténci.1^^:   h5  iiounid>  en    defectos  por   buscar  tal   vez 

la  claridad  y  concicion,    pero 

cillas,      No   he   tenido  otro 

Mén'/'íií  otro   mibíl    q>ie  mh 

vincia    que   represento,   rival 

laces  y  ea  patriotismo.— 


he  escrito    para  gentes'  sétt- 

espiritu     que    el    de^eb'  d^ 

sinceros   afectos  a   esa  pfoi- 

de   la  mejor    en  honra,    «a 

Francisco  Pocfteco.'- ,] 
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PEQUE  SmCRIÉ 
SATISFACE  AL  PUBLICO  BEL  C RI- 
ME JY  QUE  SE  LE  Imputaba  ,  por 


A      UN 


ADA  es  mas  violento  para   liri   militar  ciiyá  car- 
rera ,  y   en    tiempo    de  guerra    principalmente    le    obliga 
á  présindir  aun  de  aquellos  principios   qué    pudo    adquirir 
©n  su  primera  educación,   que  verse  oBiigado    á  tomar  la 
pluma  para  estampar  én  íá    prenza   sus   pensaímientos  ,    y 
sujetarse    aí    criterio  dé  los  hombres  c|üe  suceptíbies  de  pa- 
ciones han  podido    cdnsepíuar    criminal    aí   inocente,  qui- 
tándole   eí  tesoro  de  su  honor  ,  confundiéndole    á  las  veses 
entre  los  mas    despreciables  que    pueda  tener  lá    sociedad: 
empero  la  imperiosa   necesidad  de    paíentisai»    ante  el  tri- 
bunal   de    la  opinión    publica  ,  los  documentos  justificativos 
que  lo    vindican  ,  ecsije  dar  un  paso  ,   que  si    bien  alp-unos 
\o  desprésien ,    al  melios    cree    qua    por    él  ,    ios   hombres 
honrados    le  barcón   ía  justicia    que  merese. 

incidentes  ooásioriaídos  por  la  apertura  de  una  cam- 
pana paralizaron  ía  formación  d@  un  conssjo  para  vería 
causa  ,  cuyo  término  deseaba.  Yo  que  era  el  acusado  podia 
haberme  arredrado,  al   presentarme   ante   un   tribunal  que 


podía  desldir  ssbre  mi  ecsisíencin  y  honor  :  sobre  e;  tas  dos 
cosas  Ttan  B'preciadrs  por  los  homares.  El  delito  que  ;  e  ne 
imputaba  era  ,^el  .de  un  asecinato  ;  tales  han  sido  los  cra- 
ques que  se  me  hmi  liecho  por  la  prensa  publicameate, 
JBJ  .fíparaío  con  que  se  me  depuso  del  mando  del  cuerpo 
a  círm.oabeza.estaba ,  y  las  circunstanciéis  que  han  oeuirido 
en  la  orgíioisacion  de  .ese  proceso.  Pero  mi  espíritu  tran- 
quilo ,  me  haei^  conservar  grande  serenidad  ,  porque  sieado 
el  crimen  ,  el  qu«  rpodia  abatirme ,  en  el  fondo  de  mi 
conciencia  nada  me    acwsa^ba, 

Ciertamente  quevcl' resultado    del  consejo    de   Querrá 
me  presta  ,un  vasto   campo   para  estenderme  en  una  üKiate- 
ria,  enría  rque    .  analisando  ;los    sucesos,    circunstaricias, 
por  menores ,  y  últimamente   haciendo  una    relación  de  mi 
conducta  mientras  mand.é. el   bataUon  Callao ,  tendria    que 
ligar  .indispensablemente  jdeaspolíticfts  de  .que  quiero  pre- 
sindir.;'maa  mis  deseos  ;,soH  ios  ^,de. no  jlamar    la  .espe&ta- 
cion  publica.  ■-Circunscripto  .esclusivamente  ,al  lleno  de   mi 
deber,,     escusaré     siempre   dar  ¡todo    paso    que   ,no    tenga, 
relación  á. este  objeto.     Es  por  .esto  ,  que  solo   manifestare 
al  píiblicOilos  documentos  que  siguen  ,  y  que  considero  alta- 
mente suficientes   para  mi  .vindicación. 

D.  .Jitrin  ^Bautista  Larrar  'Teniente  .aOjimto  del  E.  M.  J.  y  ^e- 
xretario  nombrado  por ,  el  lUmo.  Benemérito  Sr  ,Jeuernl  en  Jf/e  del  Fjér- 
evo  del  Sud  ,  para  actuar  .en  <f/  proceso  que  .se  fia  $e^u¿do  .e/ínínt  el 
Teniente  Coronel  D.  ..José  .Feliz  .Coalro  ,  por  haber  fuailmlo  al  recluta  Afm- 
cos  Junifdtd  que  es  Fücal  nombrado  el  : Sargento  Mayor  2.°  x^ij/uc/aníe 
del  E.   M.  J.  D.   Manuel  José  Amador  etc. 

.Certifico  y  doy   fé  :  que  en  el  folio  secenta  y  nueve  de  dicho   prncpso. 


se  halla  es'ampada  la  sentencia  dada  por  el  Illtno.  Consejo  de  guerra,  de  ofi- 
cidles   Jeneralgs   cuyo   tenor    es  el   siguiente. 

SENTENCIA. 

Vi^to  el  parte  oficial  pasado  por  el  Intendente  de  la  provincia  de  Tacna  ai 
Sr.  Jeneral  Prefecto  de  este  Departamento,  dando  aviso  de  la  oourencia  de  haber 
sido  fuellado  en  el  campo  de  instrucción ,  el  soldado  Marcos  Juni  p«r  orden 
de  su  Co,na«dante  el  Teniente  Coronel  I^.  José  Feliz  Castro  ,  á  mérito 
de  haber  disparado  de  la  fila  ,  y  el  decreto  marginal  fecha  19  de  Diciembre 
01timo  por  el  que  el  espresado  Sr.  Jeneral  ordenó  se  depusiese  á  aquel  del  mando 
del  batallón  ,  y  se  le  formase  la  corespondiente  causa  ,  en  cuya  virtud  se  ha 
organizado  el  sumario  de  fojas  4„  á  15„  por  el  Teniente  Coronel  D.  Ma- 
nuel  Bargas  ,  él  mismo  que  por  orden  del  Sr.  Jeneral  en  Jefe  del  ejército 
del  Sud  ,  fecha  veinte  y  cuatro  de  Febrero  del  presente  año  ,  fue  elevado 
a  proceso  ,  y  substanciado  con  arreglo  a  los  tramites  prevenidos  ,  asi  por  la 
ordenanza  como  por  los  supremos  decretos  posteriores  del  gobierno  de  la  Re- 
pública  :  y  habiendo  hecho  el  juez  fisoal  Sargento- Mayor  D.  Manuel  José  Ama- 
dor  relación  al  consejo  de  las  informaciones  ,  ratificaciones  y  careos  qup  resultan 
del  procedo,  y  eomparecidp  .en  él  ,el  ^cu.^ado ,  en  veinte  y  cuatro  dias  del  mes 
de  0(jtjibre  de  mil  ohocieiítos  yeirite  y  ocho ,  donde  precidio  el  benemérito  Sr.  Je- 
neral  D,,  Manuel  Martines  de  Aparicio  :  todo  bien  ecsaminado  con  la  con- 
clucioa  y  dictamen  del  espresado  fiscal ,  y  Ja  defensa  de  su  padrino  Sargento 
Mayor  P.  Clemente  Ranios  ,  ha  considerado  el  consejo  que  ja  moralidad  del 
ejército ,  como  su  conservación  ,depeuden  esencialmente  da  ¡a  subordinación  de  Ja 
tropa  ,  y  que  por  e\h  castiga  severamente  la  ordenanza  ,  no  solo  los  Jieohos 
que  tienen  íracendeneia  á  invertir  ,el  erden  ,  sino  aun  también  los  ponatos, 
y  muy  particularmente  el  mal  .ejemplo  que  caus^  todo  acto  deioidenado  ,  que 
sobrepasando  los  limites  de  una  ciega  oyedienci^ ,  influye  en  Ja  desmoraliza- 
cion  ,  y  destrucción  de  la  fuerza  oiillitar  ;  por  tanto  ,  y  calificando  el  consejo 
por  ^eUu,usute  </.  j^rimer  orden  al  soldado  Marcos  Jani,;,^r  insubordinado, 
desertor  y  sediomo  ,  i^ov  Jas  cuales  culpas  mereció  justamente  un  oportuno 
castigo  ,  ,que  contubiese  al  batallón  de  seguir  sus  hueljas  ,  y  te  nierdo  pre- 
«ente   que   el  artículo    90   del   reglamento  orgánico   del   ejército,  faculta  á  los 


jefes  ,para  aplicar  en  el  acto  ,  y  en  estos  casos  la  pena  capital ,  sin  neccsidaá 
(Í2  observar  las  formnlidades  de  un  juicio  escriío  ,  ha  declarado  y  declara  que 
el  Teniente  Coronel  D.  José  Feliz  Castro ,  habienda  mandado  fucilar  al  citado 
soldado  Marcos  3mú  ,  CUMPLIÓ  CON  SU  DEBER  ,  y  en  sü  virtud  lo 
(Considera  no  solo  INOCENT'E ,  sino  acreedor  á  que  se  le  reponga  á  sa 
anterior  ESTIMACIÓN  ,  HONOR  ,  Y  CRÉDITO  ,  dándosele"  UNA 
SATISFACCIÓN  en  la  orden  jeneral  ,  por  el  tierspo  que  se  ha  hallado 
suspenso  de  su  empleo  ,  mientras  se  esclarecía  el  asunto  por  la  presente 
sentencia  :  y  con  respecto  al  incidente  de  la  queja  que  interpuso  al  Supremo 
'Gobierno  él  ex-diputado  D.  Mariano  Llosa  Benavides  ,  dándose  por  agraviado 
con  él  tenor  del  remitido  inserto  en  el  periódieo  titulado  el  Telégrafo  de  Lima 
núm.  279  ,  él  cual  mandó  S.  E.  unir  á  esta  causa  ;  declaró  el  mismo  Con- 
sejo dejar  como  deja  á  salvo  el  derecho  del  querelloso  para  que  lo  use  donde, 
y  como  viere  convenirle  con  arreglo  á  las  leyes.  Arequipa  Octubre  24  de 
1828. — Manuel  de  Aparicio — Blaz  Cerdma — José  Mendoza — Clemenie  Al- 
Maus — José  Santos  Dias — Pedro    Torres — Manuel  Martiuea:. 

APROBACIÓN. 

duartel    Jehérál   en    Arequipa    Octebré    26   de   828 — Vista  lá   anterior 
sentencia    pronunciada   por   el   consejo    de    Guerra    de    oficiales    jenerales,   y 

resultando  de  ella.  ABSUELTO  el  acusado  Teniente  Coronel  D.  José  Feliz  Castro. 

f 
ejecútese  en  toda?  sus  partes  ,  comunicándose  al  ejército  en  la  orden  jene- 
ral del  dia  ,  y  dése  cuenta  -al  Supremo  Gobierno  de  la  República  con  remi- 
cion  del  proceso  original  ,  como  se  previene  para  ocurrencias  de  esta  clase 
en  el  art.  23  tit.  6    trat,    8  da   las   ordenanzas   del    ejército— G,t/«a:/','vr. 

Y  para  que  consté  donde  conúenga,  day  la  presente  de  orden  y  jnnn' 
dato  del  Sargento  ni(ti/or  Jiies  fiscal  de  ésta  causa  ,  en  una  fflja  rubricadet 
por  mi  que  Jirmó  igualmente  dicha  señor]  en  Arequipa  Octubre  2S  de  1828, 
Manuel    Amador — Juan    Bautista  Larrar.  Secretario 


REPÚBLICA     PERUANA.— Ejército   del    Sud.—  E.     INI.     J; 
jCuartel  Jeneral    ea    Aracjuipa  a  28    Octubre     de   1828^^A1  Seflor  Tenieatg 


Coronel  D.  José  Feliz  Castro^Sr.  Comandante— En  la  orden  jeneral  de 
4ia  se  rejistra  un  articulo  que  bajo  el  aúraero  primero  es  como  sigue  á  la 
letra,—  «  El  consejo  de  guerra  de'  oficiales  jenerales ,  mandado  comboear 
por  ia  orden  jeneral  del  23  del  corrieate  ,  y  reunido  el  24  del  mismo,  para 
jazgar  al  Teniente  Coronel  D.  José  Feliz  Castro ,  acusado  de  haber  man- 
dada fusilar  al  soldado  Marcos  Juní  ;  después  de  yer  e!  proceso  con  la 
madurez  ,  y  saeditacioa  que  es  debida  en  un  asunta  que  ha  lla-nido  la  atención  de 
la  Rep'ibhca  :  lia  proniiiaeiido  su  sentencia  A3^JLnE.'^OOLO  D'i  T0~  ' 
DA  RESPONSABILIDAD,  de<,hvando]o  INCULPABLE  en  h  conducta 
obserbada,  y  pidiéndose  le  dé,  una  SATISFACCIÓN  en  la  o^dea  del 
ejercita,  por  la  que  sale  reintegre  en  el  ffJNOR,  CRÉDITO  Y  ES- 
TIMACIÓN qm  ha  disfrutado.  El  Illnno.  Sr.  Jeneral  en  Jefe  la  ha  apro- 
vado  en  todas  sus  partes  ,  y  el  deber  de  sus  eorapaaeros  de  armas ,  es  el 
de  hicerle  la  justieia  que  se  merese  ,  PO/2  LAS  FIRTUDES  MILITA- 
RES qae  caracterizan  á  un  ANTIGUO  DEFENSOR  DE  LA  PATRIA  "— 
ho  que  tengo  el  gusto  de  transcribir  á  ü. ,  para  .su  satisfacción  y  fiínes  que 
ie   coíubengan— Dios— guarde— á  JJ.r~Mi^ueJ  Benavides. 

Es  preciso  que  el  hombre  sea  muy  perverso  y  reúna  sen- 
timientos feroces  ,  para  que  pueda  complacerse  haciendo 
derramar  la  sangre  de  un  inocente.— La  ejecución  de  Mír- 
eos Juni  ,  fue  necesaria  ,  porque  coa  ella  se  evitaron  gran- 
des males  ;  él  reunid  en  si  terribles  criminen  ;  tales  fue- 
ron los  pormenores  que  ocurrieron  en  su  atrevida  em- 
presa ,  y  tales  habrian  sido  las  consecuencias  si  queda  im- 
pagae  ,  ¡entonces  yo  solo  habría  sido  el  resspansable!!!!  La 
ordenanza  ,  este  código  sabio  ,  cuyas  leyes  y  decretos 
ünicamente  pueden  hacer  eonserbar  la  moral  de  los  ejér- 
citos ,  es  muy  terminante  ;  su  lenguaje  no  admite  inter- 
pretación ,  y  yo  habria  sido  un  criminal  ,  si  indiferente  á 
ua  suceso  semejante  no  hubiese  dejado  caer  h  Mareos  Juni 


todo  el  peso  de  ella.  Mi  corazón  se  revestía  de  luto  ,  y 
mi  senGÍbilidad  no  pedia  meDos  que  hacerme  mir&r  ccn 
horror  ,  un  espectáculo  que  imploraba  el  aucilio  de  la  huma- 
nidad ,  cuando  por  otra  parte  la  imperiosa  responsabilidad 
Ko  me  permitía  desentender  el  dejar  de  cumplir  con  la 
ley  ,  que  me  autorisaba  para  hacer  un  nial  que  dcbia  pro* 
ducír    grandes   bienes. 

Si  la  ley  ,  pues  ,  es  la  garantía  con  que  los  hombres 
cuentan  en  un  pais  libre  ,  he  aqui  comprovada  una  con- 
ducta reglada  ,  que  no  me  hace  digno  de  la  ecsecracion  de 
mis  semejaníes  ;  al  paso  que  tne  queda  la  satisfacción  de 
presentarme  ante  mis  companeros  de  armas  ,  y  ante  el 
mundo  entero  con  la  dignidad  propia  de  un  jefe  ,  cuya 
conducía  no  ha  sido  otra  ,  que  consultar  ía  conservación 
del  cuerpo  que  mandaba  ,  y  los  intereses  de  la  patria* 
Arequipa   Octubre  28  de  S2&, 

Jone  Feliz   Castro* 


Arequipa  :  Imprenta   de   Amat  y  León. 
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DíTL/^Í^ElMA   r  '01   LA  POLfáíA'^  SOBRE^^ 

el  ecsito   de  varias   enfermedades    reynhntes  en, '  -¡'^ 

jire^ífpa,    referencia  de  ellas  á  im  mismo  ^-^    '-* 

genero   de  lesión^    y  efectos /macsimós   ''''^'y"- 

áé'^lós    ácidos   jnmeráki', y  é¿  '    ^''  ;>0}..kí 

mercurio  en  su    cUr ación,  "     ^■"'í^''%  -v'i 


*u^¿.  *    *  -  *  fe*  .  •*  »  *  ■:  #    *    4Í^    *    #     ! *. 
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s. 


I  la  temperatura  modificada  convenientemente 
por  las  localidades  constituye  un  clima  benéfico,  sano 
y  laudable;  lo  físico  y  moral  del  hombre  modificado 
por  buenas  instituciones  políticas,  distribuirá  la  mas  sa- 
ludable influencia  en  Ja  mejora  y  perfección  del  cu- 
erpo social.  Siendo  pues  la'policia  el  "ramo  de  polí- 
tica que  mas  interesa  á  lá  salubridad  dé  este  paiz, 
y  habiéndose  plantificado  Jos  primeros  fundamentos  de 
ella  con  Panteones,  Hospitales,  casas  de  ilustración, 
empresas  de  agricultura  ¿te.  solo  resta  implorar  los 
auspicios  del  Gobierno,  para  que  estienda  sus  miras 
'benéficas  en  llevar  al  Cabo  la  obra  iniciada,  y  en  man- 
dar formar  reglamentos  que  á  Ja  par  de  las  ventajas 
que  oñ-ece  el  pais,  nos  pongan  á  sal'/a  guardia  délos 
goces  que  nos  dio  naturaleza.  Esta  ciudad,  cituada 
en  la  Zona  tórrida  á  16?  28*  de  latitud  austral,  en- 
traría por  la  posición  de  la  esfera  en  la  clase  de 
los  climas  calientes;  pero  modificada  su  temperatura 
por  la  influencia  de  localidad,  entre  costa  y  sierra, 
entre  los  nevados  andes  y  el  fresco  ambiente  del  mar, 
goza  de  u'n  cuma  templado  el  mas  acomodado  á  las 
delicias  dé  la  vida.  A  estas  ventajas  de  localidad  se 
juntan  las  de  un  terreno  fértil,  llano,  y  de  mediana 
elevación  respecto  del  nivel  del  mar.  La  comodidad 
dé  sus  edificios,  la  distrilKiciou    de  calles  y    asequias, 


